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IN ASCENSU ALTARTS SANCTI GLO-
tiam dedit sanctitatis amictum* Eccli. cap. 50 
f. 12. 

S U B I E N D O A L S A G R A D O A L T A R DIO 
gloria á la vestidura de santidad que lo cu­
bría. 

¿CON QUE ES CIERTO QUE EXISTIÓ 
sobre la tierra un Sacerdote , que honró y g l o ­
rificó al Sacerdocio mismo , que era todo su ho­
nor , y toda su gloria ? ¿ Con qué aquella dig­
nidad eminente , que transforma á los hombres, 
y los eleva sobre los Grandes , sobre los P o ­
tentados, sobre los Principes , sobre sí mismos, 
se vio algún dia exaltada , y dignificada por el 
hombre mismo , á quien solamente la benevo­
lencia de su autor; pudo hacer susceptible de se­
mejante exaltación y grandeza ? ¿ Con qué , en 
fin , la virtud sostenida en todo su decoro pudo 
allanar las dificultades de esta paradoxa , que 
se presenta á nuestra imaginación como in­
creíble ? 

S i , Señores: el Sacerdote Simón , hijo del 
grande Onias mereció al espíritu de Dios en la 
ley antigua toda esta alabanza ú panegírico. He-
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cho cargo de la colección de virtudes que bri­
llan en su historia , de su vigilancia por el tem­
plo , su zelo por la salud del pueblo , y del 
cuidado por si mismo , recorre todas las precio­
sidades del Cielo y de la tierra , para declarar­
nos mas precioso su mérito , y acomodarle el 
elogio de que es digno. Los arboles , las flores, 
los aromas , las piedras mas preciosas, los men­
tales mas finos, los elementos , los Cielos y sus 
astros , todo entra á combinación ó paralelo con 
la hermosura, y el aprecio de su persona , y 
sus costumbres. El Lucero de la mañana brillando 
entre las graciosas nieblas de la aurora , la Luna 
en el vistoso espectáculo de su plenitud , el Iris 
refulgente con la vivacidad de sus colores entre 
las nubes de su gloria , el Sol mismo aun en su 
mas hermoso meridiano apenas satisface en los 
labios del Altísimo , para dar una idea del mé­
rito que estima en este Sacerdote su amigo , y su 
escogido. La frondosa Oliva que vegeta con el 
mayor verdor y lozanía , el Ciprés sombrío que 
descuella gallardo hasta su altura $ todo parece 
poco para significar á Simón revestido de sus 
insignias sacerdotales, decorándolas por su mo­
destia y su virtud. La fragrancia de la rosa en 
su agradable primavera , la suavidad que exála 
el lirio entre la frescura del agua que lo baña, 
el aroma del incienso que arde á un fuego len­
to en los calores del Estio , el oro sólido y bri­
llante guarnecido de las piedras mas ricas, aun el 
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mismo fuego en toda su visualidad y pureza , 
vienen á texer el elogio ( i ) de este ungido en­
tre los del Dios vivo. Tai es el mérito de su 
sabiduría , su candor , su caridad , su oración, 
su zelo , sus sacrificios , su santidad : esta hon­
ró su Sacerdocio en el altar santo. Con expre­
sión tan noble coronó su panegírico el Altísimo. 
Jn ascensu altaris sancti gloriam dedit sancti-
tatis amictum. 

El rico Efod , que guarnecían en su contor­
no doradas campanillas, el Racional precioso, u 
santa estola texida de la purpura , el oro y el 
jacinto, la refulgente lamina que adornaba su 
frente , acompañada de la Mitra magnifica que 
la ceñía ; toda la vestidura que lo cubre al su­
bir al altar para exercer su oficio daba á su per­
sona una magnificencia elegante , tal que deco­
raba el ámbito del templo \ si , pero la santi» 
dad de su alma , aquellas qüalidades preciosas, 
que heredó de su padre $ su bondad , su man­
sedumbre , su benignidad , su clemencia , el re­
cato agradable de sus ojos, la modestia , y cir­
cunspección de sus costumbres , el decoro y dig¿ 
nidad de sus palabras, su virtud desde niño, y 
el zelo por su patria : ¡ Ah ! esta era , dice 
Dios , lo que formaba el honor de sus insignias 
y de su Sacerdocio : lo honraba con verdad , y 
lo glorificaba. In ascensu altaris sancti gloriam 
dedit sanctitatis amictum. 

T a l fue el mérito del grande Sacerdote Si­
món, 



é 
inón , tal su elogio , quaí se registra escrito eni 
las sagradas paginas , y tal el que yo consagro 
hoy , ó venerables Sacerdotes , á la memoria de 
Felipe N e r í , vuestro Padre , de este Sacerdote 
que ha sido en la ley nueva modelo de santi­
dad , restaurador de la piedad , honor del S a ­
cerdocio , y gloria de su siglo. ¿ Por ventura 
usurpo con temeridad un aplauso superior á su 
mérito? ¿ A c a s o le tributo un honor de que sea 
indigno? ¿Qué es lo que hizo Simón para me­
recerlo , que no hiciese Felipe manejando la es* 
tola santa que á su cuello puso el Alt ís imo? 

Simón repara las ruinas del templo, corro­
bora sus techos , y amplifica su ámbito : Suful-
sit domum , corroboravit templum. Felipe reani­
ma el fuego del Santuario , que estaba como 
apagado , reforma su interesante disciplina en un 
tiempo , en que si el templo no necesitaba de 
reparo en su fábrica , sus altares sin embargo 
estaban profanados, degradada la dignidad del 
Sacerdocio , y alterado el orden por sus mismos 
ministros : Sufulsit domum , corroboravit t¿m~ 
plum. 

Simón hizo correr las aguas por sus anti­
guos cauces , aquellos que el tiempo, y la de­
sidia habían dexado enteramente inútiles , y cie­
gos : In diebus ipsius emanaverunt putei aqua-
rum% Felipe hizo correr en torrentes inmensos 
las aguas vivas de la gracia por los hermosos 
canales de los Sacramentos , entorpecidos , y 
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abandonados.antes por la perversidad de las cosí 
lumbres de sus dias. In diebus ipsius emanave* 
runt putei aquarum. 

Simón , cuidadoso de su templo supo liber­
tarlo de los males que le amenazaba Ptolomeo: 
Felipe , no menos zeíoso de la salvación de los 
hombres se sacrificó para arrancarlos de entre 
los brazos del pecado , y de la heregia. Cura-
*vit gentem suam , & liberavit eam á perdi-
tione, 

Simón , en fin , célebre por sus beneficios 
acia el pueblo , por su oración continua , y sa­
crificios hizo recomendable su memoria , y su 
gloria en Israel ; adeptus est gloriam in conver-
satione gentis. ¿ Pero acaso puede ser esto mas 
que una figura del zelo amoroso que abrasaba 
las entrañas de Felipe , de su caridad generosa, 
de sus sacrificios purísimos , de su connatural 
oración , del especial aprecio que debió á Dios 
y al mundo , de : : : 

¿ Quién no comparará al fuego , y al oro , 
a las piedras y metales exquisitos , al lucero de 
la mañana , al Iris , á la Luna y al Sol mis­
mo , aquella su sabiduría celestial con que bri­
llaba en la casa del Señor, disipando las tinieblas 
de la ignorancia , de la superstición , de la mal­
dad , y de la heregia? ¿Quién al recordar su vir­
ginal pureza no traerá á su memoria la fragran­
cia de las rosas , de las azucenas y los lirios ? 
% Quién podrá olvidar los aromas y e l incienso, 



sabiendo que era el carácter de Felipe arrebatar­
se de continuo , orando á Dios por su pueblo, 
y por si mismo ? ? Podrá omitirse la compara­
ción de la Oliva y el Ciprés , al verlo en el 
altar santo con los paramentos sagrados elevar­
se hasta el Cielo dexando ungido el suelo con 
el aceite de su copiosa caridad ? ¿ Habrá en fin 
quién no diga en justicia, concluyendo su elo­
gio , que dio honor y gloria á su misma dig­
nidad ? ¡ O h ! A tener Dios por conveniente re­
velarlo y escribirlo , creo , Señores, no hubiera 
escrito menos que lo que leemos de Simón : 
Honró su Sacerdocio, y lo glorificó. In ascen­
su altaris sancti gloriam dedit sanctitatis amic­
tum. 

N o diré yo jamas que el Sacerdocio de 
Jesuchristo no elevó á Felipe a una digni­
dad eminente que respetan los Principes , v e ­
neran los Angeles , y que no tiene superior sino 
á Dios. El Sacerdocio honró á Felipe: s i : pero 
al considerarlo yo un Sacerdote santo en sus 
pensamientos , innocente en su conducta , sin 
mancha en su pureza, segregado de los peca­
dores por su retiro , mas alto que los Cielos 
por su humildad, mediador siempre entre la cria­
tura y su criador , penitentísimo , lleno de zelo 
y caridad , no puedo menos que decir , que hon­
rado con la estola Sacerdotal , su santidad hon­
ró igualmente al Sacerdocio que lo distinguió 
sobre el altar. In ascensu altaris sancti gloriam 
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dedit sanctitaiis amictum. De este modo es c o ­
mo decia San Pablo ( 3 ) á los de Efeso , y 
Corinto que habia iluminado al Evangelio , y 
tío de otra manera aseguro yo con su doctri­
na á Timoteo ( 4 ) que- Felipe Neri dio honor 
al Sacerdocio que lo condecoró. 

Descubramos ya un pensamiento , que tiene 
en la historia de Felipe su demostración. Feli­
pe Neri honró su Sacerdocio porque manifestó 
ser probada por Dios su* vocación. Probabilem 
Deo. Felipe Neri honró su Sacerdocio porqué 
trabajó de tal modo para desempeñarlo , que se 
declaró un operario inconfundible del Evange­
l i o : Operarium inconfusibilem. Felipe Ner i , en 
fin, honró su Sacerdocio porque los frutos de 
su zelo demostraron la pureza y rectitud , cort 
que manejó hasta morir la palabra que se le 
confió. Recte tractantem verbum veritatis. 

El recto desempeño de un ministerio honra al 
ministerio mismo : Esto pedia San Pablo para 
llenar las funciones del Sacerdocio 5 esto cum­
plió Felipe 5 luego puedo concluir sin recelo 
que honró al Sacerdocio , y lo glorificó. In 
ascensu altaris sancti gloriam dedit sanctitatis 
amictum. 

Mucho emprendo , Hijos de Fel ipe, mucho 
prometo : pero tened entendido que no me es 
tan difícil llenar la promesa, como llenarla se­
gún su mérito y mi deseo. Vosotros y y o , nos 
confundiremos ciertamente al ver que ni pode-
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mos elogiarlo quanto es digno , ni imitarlo quan-
to baste á honrar , como el honró , nuestro emi­
nente oficio. 

S i : Dios mió. Tu eres el Sacerdote eterno 
á quien tanto honró Felipe Neri tu Ministro. 
Sacerdote yo como él , no se como parezco hoy 
en tu presencia al contemplar que he de pro­
nunciar mi propia confusión en su alabanza. ¡Si 
honrase yo hoy siquiera mi ministerio , como 
siempre lo honró Felipe! ¡ A h ! Vos lo podéis 
todo : hacedlo como lo apetezco : será un triun­
fo de tu poder , un nuevo fruto de la virtud 
de Felipe , á quien amáis , y un favor que 

dispenséis al mérito de vuestra Madre á 
quien respetáis , y yo invoco 

diciendo reverente: 

A V E M A R Í A . 
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P R I M E R A P A R T E . 

EL S A C E R D O C I O N O P U E D E SER H O N -
rado por los que usurpan sus funciones sagra­
das con temeridad 5 solo glorifica y es glorifi­
cado por los que á ellas son llamados tan le­
gítimamente como Aaron. La asquerosa lepra 
que apareció en la frente de un Ozias , y la 
repentina muerte de un Ozá : ved aqui el honor 
que dan , y el que reciben los que importu­
namente tocan al Arca Santa , y los que osa­
damente empuñan el turíbulo para entrar á exer-
cer en lo interior de su tabernáculo. Asi que, 
el mismo Jesuchristo no se introduxo al exer-
cicio de esta dignidad inefable sino quando su 
Padre le llamó Pontífice , ( 5 ) quando le dixo: 
99 Tu eres Sacerdote para siempre según el or-*i 
99 den de Melchisedec.c c Asi la honró el Salva­
dor , asi llamó primero á sus Apostóles para que 
la honrasen también , y así nos dexó dicho por 
los mismos que siempre serian intrusos en la 
tribu Sacerdotal , los que primero no fuesen apro­
bados por Dios. De esta manera lo escribía S. 
Pablo á su Timoteo : cuida , le decia , pero con 
solicitud eficaz manifestar que eres un Ministro 
elegido por el Altísimo , que le debiste su agra­
do , y aprobación. Solicite cura teipsum pro-
babilent exbibere'J) eo* -
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Pero ¿cómo es , Señores, que ha de mos­

trarse el hombre asi probado para exercer el mi­
nisterio del Altar ? j O siempre inefable digni­
dad ! La justicia de una vida irreprehensible $ 
dicen los Ambrosios ( 6 } y Agustinos, debe pre­
ceder al Sacerdocio : hombres ya exercitados en 
lá virtud deb?n ser los promovidos á su altura,, 
escribe ( 7 ) San Bernardo, viros probatos: los 
dignos solamente , pronunció el Concilio de Tren* 
to , .( 8 ) aquellos cuya conducta sea tan recta 
y recomendable a todas luces , que pueda de­
cirse de ellos en rigor » ya les es anciana la 
**virtud." Digni dumtaxat r & quorum probata 
vita senectus sit. 

¿Visteis expresión mas valiente , ni pintura 
mas viva de la prueba que debe dar a Dios urt; 
Sacerdote antes de serlo , para que después non*, 
re á su ministerio? Pues ved ai el retrato de 
Felipe Neri , desde que nació hasta que recibió 
el augusto orden Sacerdotal 5 un joven en quien 
siempre fué vieja la virtud. Florencia, que lo 
vio nacer de Francisco y de Lucrecia sus vir­
tuosos padres, que lo vio educar según la ver­
dad de la ley , en las máximas de la vir tud, 
y la piedad \ ..jamas tuvo de Antonia , ni de 
Isabel.y* Catalinauus hermanos , aunque reco­
mendables , . una opinión tan ventajosa como la 
que le hizo-concebir , y publicar de Felipe su 
infancia y juveiüJüd. . Florencia no podia desco­
nocer los apellidos de Neri y So.ldi 9 ya ppt̂  
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ser aquel el que distinguía a uno de; sus Juris­
consultos ; ( a ) ya por ser este como aquel unos 
sobrenombres bien ilustres en Toscana , y pro­
pios de sus mas ricas familias ; pero la infancia 
de este niño que parecía una verdadera vejez , 
su juventud tan religiosa que mostraba compe­
tir con la edad mas provecta de la virtud , hi­
zo desde luego que fuesen olvidados entre sus 
habitantes, para señalar a este joven á quien 
pertenecían por sucesión. Ni Neri , ni Soldi le 
llamaban , » Felipe el bueno " era su distintivo 
entre las gentes , no menos que en la Judea se 
decia ( 9 ) del Salvador. Dicebant quia bonus 

•VÍ. > K LÚ üh.j.Ux.V,irftdjf Mhs&MÚ 
Una infancia sin puerilidades , y una juven-

ventud consagrada al estudio de la religión, y 
al exercicio de la virtud , ¿acaso prestaba fun-¿ 
damento para que formasen los Florentinos otro: 
juicio? Un joven que teniendo en sus manos la; 
genealogía de sus Padres , el libro donde esta­
ban escritos los nombres como los timbres de sis. 
mayores , y ascendientes sabe manifestar su des­
precio haciéndolo pedazos con una graciosa ri­
sa , un joven que viendo arder la casa de su 
Padre., y perecer entre las llamas toda su for­
tuna , manifiesta una resignación tan heroica , que 
sin hablar decia su semblante lo que los labios 
de Job en caso igual ) 1 0 ) Dominus dedit , Do-
flrinus abstulit \ Un joven ,• finalmente , en quien 
j ama¿ . . e vio la ira sino la mansedumbre , eb 
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agrado, la suavidad , el rendimiento, fa piedad, 
y esto en tanto grado que llamó la atención de 
toda una gran Ciudad 5 ¿ podía acaso me­
recer á sus moradores y paisanos otra censura , 
que un general aplauso de su bondad? ¡Ohl con 
razón le decían *> el Bueno . u Dicebant quia 
bonus est. 

Vedlo sino en Ja Villa de San Germán al 
lado de su Tio donde a los diez y ocho años 
de su edad lo enviaron sus padres ( b ; para 
que lograse su establecimiento. Rómulo , pode­
roso negociante , y sin sucesión lo tenia desti­
nado para su heredero : con este objeto lo ha­
bía hecho dueño asi de su casa , como de su 
hacienda , y le merecía toda su confianza y 
estimación. ¡ Qué ocas-ion mas oportuna para 
que un joven vivo , despejado y de buena per­
sona se hubiera dedicado , quando no á la va­
nidad , y los placeres $ á W menos a los capri-. 
chos ordinarios de su edad ! Era sin duda la 
mejor, mas Felipe desprecia el mundo á pro­
porción que el se k brinda mas. Vedlo enton­
ces sin otra comunicación que la de los Sólita-' 
ríos del Monte Casino , sin otro trato que el 
de los Religiosos de San Germán , sin mas re­
creación que la visita de su Templo , y sin mas 
oficio que edificar a aquella Villa con su modes­
tia y su virtfjd<, 

¿ N o podré y o , Señores, decir aqui que qual 
otro Josias ( 1 1 ) empezó á buscar á Dios des -



de muy niño , que al paso que creeia , lo ben­
decía el Señor como al joven Samson , ( 12 ) 
y que su divino espíritu empezó desde luego a 
estar con el ? A no ser esto así , a no tener 
Felipe una vocación celestial para el retiro , y el 
altar; ¿quando habría renunciado tan generosamen­
te la poderosa hacienda de su Tio ? ¿ Cómo se 
hubiera determinado a separarse de Romulo di-
ciendole un dia lo que San Pablo , «conviene 
irme á Roma," ( 13 ) y aun añadirle lo que 
Necao ( 14 ) dixo á Josias , á saber , » y Dios 
me manda que disponga al momento mi par­
tida" ? 

En efecto, el espíritu de Dios , aquel espí­
ritu que milagrosamente protegió á Felipe en áa 
edad de ocho años quando cayó casi muerto de 
una alta panera , enviandole una muger en su so­
corro , y diciendole quiza lo que el Ángel ( 1 5 ) 
á Agar , » Dios oyó la voz de ese párbulo afli­
gido , socórrelo , tómalo de la mano , y levan-
talo , porque lo reservo para cabeza de una gran 
famil ia:" Tollepuerum , & tolle manum Ulitis^ 
quia in gentetn magnam faciam eutn 5 aquel es­
píritu que lo hizo caminar sin tropiezo entre los 
escollos de la juventud , ya parece que no po­
día sufrir por mas tiempo , verlo fuera del gran 
teatro que tenia destinado para su zelo. Lo lla­
ma , lo mueve , le inspira vaya á Roma , ¿se 
detendrá Felipe ? ¡ A h ! Qportet me & Romam 
videre* 

m 
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Ni ' el amor de un tío que le reconviene con 

caricias , ni la gruesa herencia que ponía delan* 
te de su vista, ni . las ventajas y comodidades 
que le brindaba su buen afecto , nada basta pa­
ra contener a Felipe , que siente ya los impul­
sos de su vocación: despreció la herencia , re­
nunció a la carne , ensordeció á los fuertes la­
tidos de su sangre , oyó solo á Dios , y asi se 
expresa , » conviene irme a Roma." Oportet me 
& Romam viJere. 

Como convino lo hizo $ ya está en Roma. 
Pero ¿ que hace en ella un mancebo de veinte 
años , y casi á mediados del siglo diez y seis ? 
Quiero decir, ¿qué hace un joven en Roma en 
un tiempo , en que florecía la relajación de cos­
tumbres % | Oh Roma ! ¡ Qué es lo que hace en­
tonces en medio de tu confusión un Felipe ? Pero 
tu no puedts decirlo todavía , tu no lo conoces 
hasta que su virtud hiere tus ojos , y lo descu­
bres. Tu lo ves frequentar tus Academias , formar­
se un gran Teólogo , célebre Escriturario , me­
jor Canonista : admiras al sabio, pero aun no 
conoces al santo. 

Pregunta á sus condiscípulos; te dirán que 
es su compañero menos en la maldad , que die­
ron asaltos á su pureza., y que los admiró siem­
pre su triunfo, al paso que se vieron cubiertos 
<3e vergüenza é ignominia. Pregúntalo á Galleor 
to Caccia , célebre Florentino,,en cuya.casa vi­
ve siendo el Maestro de sus hijos* ¿ D e qué.vic-
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rudes no te informará este testigo ? Te instruirá 
de un ayuno ei mas áspero, y rigoroso , de 
una pobreza suma , de una oración continua , 
de : : : j pero qué digo yo ? El mismo Galleo-
to no puede hablar con toda exactitud de Fe­
lipe. 

Hablarán s i , los siete templos famosos ( c } 
que regaba con sus lágrimas cada dia , nos ins­
truirán de su fervor , de los éxtasis de su cari­
dad , pero aun no nos dirán todo lo que es F e ­
lipe. Vosotras sagradas cuevas que sois el asi­
lo de 1os solitarios y penitentes ; obscuras pero 
venerables catacumbas , donde reposan las res­
petables cenizas de los Mártires: ¡ O tu famo­
so cementerio de Calixto! Deposito el mas cé ­
lebre de estos preciosos despojos , y reliquias; 
tu que ocultas á Felipe todas las noches , d i -
nos , i qué es lo que hace este Joven escondi­
do en tu sagrado recinto? ¡ A h ! Señores; ve­
lar quando todos duermen, aprender á morir al 
mundo y asimismo en aquella escuela de los 
muertos á fin de no vivir sino para Dios , ser 
un mártir de la caridad que lo abrasaba , y » 
que no se le permitía serlo de los tormentos, ser 
en fin alli un ingenioso tirano de si mismo', ya 
que no lo querían ser los enemigos de Jesu-
christo. 

Alli es donde Felipe , retirado del mundo , 
luchando con el demonio y con la carne , cas­
tiga á la una , y vence al otro hasta que pre-
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mia el Cielo con inefables consuelos y delicias 
su clamor , su humildad , sus lágrimas , su ca­
ridad , y su penitencia. Felipe en fin no es todavía 
en Roma sino un Hermitaño amante del retiro 
un Solitario que se mantiene de las yerbas y el 
agua , que descansa poco , y sobre la tiera dura,' 
que no comunica sino con Dios, y que no ama 
sino la santificación de su espíritu ¡ Cómo lo 
habia de conocer Roma todavía ! Pero el tiem­
po se acerca en que lo admire y se confunda. 
S í : llegó el momento en que el espíritu de Dios 
que lo ¡probaba , hallaba fiel en sus obras y pa­
labras , y lo destinaba para obrero de su evan­
gelio , dixese á su corazón lo que por medio de 
San Pablo ( 16 ) habia dicho á Timoteo. « N o 
basta que cuides de ti mismo , atiende también 
al cuidado y enseñanza de tus hermanos." At* 
tende tibi , & doctrine, Felipe lo escucha , y 
i qué sucede? jOh vocación santa! ¡Cómo lo 
preparas ! Y a Roma vé á Felipe en el Pórtico 
de San Pedro redeado de pobres y de niños en­
señándoles los primeros rudimentos de la Re l i T 

gion : yá lo vé en medio de los hospitales exer­
cer la caridad con los enfermos al paso que los 
consolaba , y los movia con su exórtacion : ya 
Jo vé en las cárceles suavizar el corazón de los 
delínquenos , inclinarlos á la penitencia , y ha­
cerles sentir las vivas impresiones de su zelo : 
ya lo vé correr tras las mugeres perdidas para 
ganarlas á su Dios , evitándoles con industria 
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las ocasiones de su ofensa : aquí lo vé tan pron­
to en los Corrillos, como en las Tabernas , en 
el Cambio, en el Banco , en las Hosterías , y 
las plazas públicas ; pero ¿ con qué destino % 
¡ A h ! Aquí pide limosna, allí la reparte, y en 
todo sitio habla , predica , instruye , edifica , 
mueve , exórta , corrige , reprehende , convierte, 
s i : Roma ha visto con extraordinaria admira­
ción una general reforma en sus costumbres aun 
antes que fuese bien conocido su mismo autor. 

Entonces lo conoce y empieza á venerarlo: ya 
lo ama , ya lo busca , lo sigue , y lo que es mas, 
ya tiene prosélitos ( d ) Felipe que entregados á su 
dirección le sean unos fieles coadjutores en el 
santo exercicio de la caridad , ¿ pero con que 
fervor ? El hombre considerado en todas sus eda­
des , clases , destinos , circunstancias y respetos, 
es el grande objeto de su solicitud : su instruc­
ción , su vocación, su socorro , su establecimien­
to , conversión , su salud , todo lo abraza su co­
razón inmenso: advierte que los Peregrinos no 
tienen un alvergue , considera que el enfermo 
convaleciente carecía de un asilo para perfec­
cionar su salud ; esto basta para que Felipe no 
cese hasta fundar con sus discípulos la Congre­
gación que título de la Santísima Trinidad , pa­
ra socorrerlos. El la principia , y el la acaba 
sin mas arbitrios, que su z e l o , sin mas objeto 
que satisfacer á los santos deseos de su ca­
ridad, 

C ¿Vis-
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¿ Visteis una vocación mas conocida , ni mas 

bien probada para el ministerio sacerdotal ? 
Treinta y seis años continuos , llenos de cien* 
cia , de piedad , de zelo , de penitencia , de 
humildad , y de un deseo ardiente de ganar al­
mas á Jesuchristo 5 ¿ no demuestran bien á Fe­
lipe . un ministro , qual lo requeria San Pablo, 
probado por su Dios ? Prcbabi/em Deo. ¿ Le 
falta algo quiza para subir al Presbiterio , hon­
rando desde luego el altar sagrado en que ha 
de sacrificar ? S i , como dice ban Cipriano, ( 1 7 ) 
solo deben subir los dignos , los idóneos ; FelR 
pe ha sido un sabio lleno de humildad. S i , co ­
mo exige San Gerónimo , ( 18 ) su adolescencia 
debe estar libre de toda mancha para que vír­
genes se acerquen á sacrificar 5 la de Felipe no 
ha sido mas que un triunfo no interrumpido de 
su pureza y su virginidad. Si finalmente no 
honrará este ministerio el que antes no lo rehí> 
se con todo el corazón , y acepte depues por 
obedecer, qual se explicaba San Gregorio 5 (19) 
ex cor de debet fugere , & invitus obedire. ¿Quién 
mas que Felipe lo rehusó jamas? Su director se 
lo propone, y Felipe teme á su indignidad. Su 
director le insta, y Felipe se estremece consi­
derando ía pureza del ministerio , sus trabajos, 
y santidad : al fin se ío manda Persiano Rosa, 
y Felipe no hace otra cosa que obedecer: 
Utrumque explevitdiré con el mismo ( 2 o ) S ¿ 
Gregorio: rehusó y obedeció , preesse noluü', <S2 
pbediitit. De 
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De este modo pone su pie en el* sagrado Pres­
biterio , y sube á su altar revestido de la esto­
la , quando su virtud era ya anciana., públicos 
sus exemplos , notorio su zelo , ardiente su ca ­
ridad en toda linea , probada su castidad , ^anti­
gua su penitencia , consumada su obediencia , y 
acreditada de todos modos su humildad. De este 
modo es como vá á emprehender la gran obra 
del Sacerdocio. ¿ Y no es esto haberlo honra-
de desde su ingreso al altar? N o temo, Se­
ñores , repetir de Felipe lo que el Eclesiástico 
de Simón. In ascensu a/taris sancti gloriam de­
dit sanctitatis amictum. Lo honró en su voca­
ción , y su desempeño hará ver que sabe hon­
rarlo trabajando sin confusión por el Evangelio, 
Operarium inconfusibilemé 

SEGUNDA PARTE. 
*4iío-6yftm- o. - • oh¿tiíjo;< fiu'itsta -©n-'-'lM<q»>i<| • IMIo 

El Sacerdocio de Jesuchristo no es un título 
sin fundamento , no es solamente un honor , es 
también una carga penosa, un ministerio de ocu­
pación que exige un trabajo proporcionado á la 
multitud , y dificultad de - las obligaciones , que 
comprehende. Asi se explicó bien un San Pablo 
en sus cartas á T i t o , y á Timoteo. El Sacerdote 
de Jesuchristo , dice ( 2 1 ) este Apóstol , ni ha 
de vivir del altar sin servirlo, ni menos recoge? 

ios 



los frutos que no sembrare su trabajo: debe con­
siderar su ministerio como una dignidad 5 pero 
ni para ennoblecerse con el la, ni para propor­
cionarse á su sombra un descanso , sino para 
llenar sus deberes en toda linea , para cumplirlos. 
Mediador entre Dios y los hombres , debe sa­
crificar , y sacrificarse por los pecados del pue­
blo que le está cometido. 

Aun no me explico bien. Como embiado de 
Jesuchristo debe mostrar al pueblo su carácter 
de santidad , no menos que lo manifestó á to­
do el mundo el grande Sacerdote de quien re­
cibió la dignidad , y la misión. Obligado á san­
tificarse debe ser un modelo de la fe , de la 
pureza , la caridad , la paciencia , y toda bue­
na obra , que el fiel ha de mirar en su circuns­
pección , gravedad, palabras, integridad de sus 
pasos , y doctrina. 

Todavía no lo expresé todo. La santifica­
ción propia no es un cuidado que lo releva del 
de la agena. Como Ministro del Salvador es tam­
bién un fiel dispensador de sus Sacramentos y 
misterios : un Evangelista que debe disipar la 
ignorancia , socorrer la pobreza , confundir la 
iniquidad , y vengar la inocencia ; un Maestro 
que enseñe , arguya , inste , reprehenda tan opor­
tuna , como . importunamente , con tan buen cau­
dal de doctrina como de mansedumbre , y de 
paciencia : un Apóstol que ha de instruir y obrar, 
corregir y edificar, y que siempre ha de estar 

dis-
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dispuesto á emprender todos los exercicios que 
le imponen la verdad , la justicia , la caridad , y 
la prudencia. 

Esto es ser Sacerdote , un Santo, y un san-
tificador , un Ministro de Dios siempre vigilan-1, 
en el campo , y viña de su Iglesia : un obre­
ro s u y o , que no solo plante, cul t ive , riegue, 
arranque la zizaña , y recoja los frutos en sa­
zón $ sino que jamas se confunda por la intem­
perie , los trabajos , ni las incursiones de las 
bestias ; un operario del Evangelio , en fin , que 
arrostrando intrépido por medio de toda espe­
cie de peligros , lo honre y santifique entre las 
gentes , para que haciéndose todo para todos, 
los lucre y gane todos á Jesuchristo. Operario in­
confundible , á quien no abata el trabajo , ni la 
persecución , ni la calumnia, ni la muerte mis­
ma, operar ium inconfusibiletn. 

Ved aqui el retrato de un Sacerdote que 
honra su ministerio: en el he pintado mi pro­
pia confusión : he dicho quanto debo ser , y no 
lo soy j pero he dicho ciertamente , ó Venera­
bles Sacerdotes , lo que fue en el Sacerdocio vues­
tro Padre Felipe. Ño bien subió al altar quan­
do su santificación y la agena , fue todo el ca­
rácter de sus operaciones. Pero ¿que digo ? ¿aca­
so no lo fue también antes ? Si Señores ; oyó 
entonces , como dixe , la voz del Apóstol que 
le mandaba cuidar de si , y de sus hermanos; 
pero al entrar en el Sagrado Senado, de los Pres* 
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bíteros oyó al mismo, que le repetía con toda 
fuerza insta in ilíis , insta y empéñate de nue­
vo en esta ocupación. Felipe , pues , se empeña 
nuevamente, redobla su zelo , y es quanto elogio 
ahora , y quanto digo. 

En efecto, Felipe llega al ara sacrosanta-
para ofrecer á Dios Padre diariamente el sacri­
ficio incruento de su hijo : todo el Cielo baxa 
á sus manos , pero en este punto Felipe no v i ­
ve ya con los hombres sobre la tierra : se ilu­
mina , se enciende, su corazón se abrasa, se 
enagena , se transporta , todo él-' es arrebatado 
hasta el Cielo mismo. Cada sacrificio es un rap­
to , una serie no interrumpida de comunicacio­
nes con su Dios , de inefables delicias , de con­
suelos extraordinarios , de enagenaciones , y trans­
portes de su dichosa alma. A veces liquidaba 
su espíritu en ternísimas lágrimas , á veces se 
elevaba del suelo por algunos instantes ; ( e ) 
otras aparecía su semblante, como el de Moisés, 
resplandeciente por el trato con Dios en el T a -
bor , y ya en fin abrasado su pecho con el fue­
go del divino amor que lo llenaba , salieron las 
centellas á su rostro agitadas por el impulso de 
su oración: Podia decir con el Rey Profeta (22) 
Concaluit cor meum intra me , & in meditatio-
ne mea exardescet ignis. ¿Qué es lo que os pa> 
rece del espíritu de este Presbítero, obligado ya 
á celebrar en secreto, que mandaba retirar á su 
ayudante después que consagraba, y que gasta? 

ba 
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ba algunas horas asi encerrado, y solo en los 
dulces coloquios con su Dios 3 

Vimos por estos mismos tiempos varios Sa ­
cerdotes tan empeñados en santificarse para ma­
nejar con dignidad los vasos sagrados, que mas 
parecían vivir en el Cielo que en la tierra. V i ­
mos á un Cayetano siempre extático , y de quien 
se decia ser un Serafín en el altar. Vimos un 
Ignacio á quien bastaba la vista de una flor , 
para arrebatarse acia el mismo que la crió. V i ­
mos á un Xavier desfallecer entre los incendios 
de su amor , y tanto que alguna vez chamuzcó 
sus vestidos el fuego que visiblemente arrojaba 
su corazón : pero , sin que yo intente un para­
lelo , jamas vimos unos efectos tan extraordi­
narios como los que notamos en Felipe. Y o no 
se como explicarlos bien , y solo me satisface 
él decir, que qual otro Daniel , ( 23 ) el espí­
ritu de Dios era mas amplio en el. Spiritus Dei 
amplior erat in illo. 

Si Señores : el amor de Felipe llenaba al 
mismo Dios , y su espíritu llenaba á Felipe con 
tal vehemencia , que ya este Sacerdote no la 
podia sufrir. El espacio de su corazón era muy 
chico para tanta inmensidad , y á veces agitado, 
inflamado , violento con un lleno de calor que 
no podia contener , le hizo prorrumpir arreba­
tado. ( 24 ) Suflicit mihi Domine. » Y a me bas­
ta Señor." Aparta de mi este fuego, ú suspen­
de algún tanto su rigor para que se refrigere* 

D (25) 
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( 25 ) mi alma. Remitte tnibi ut refrigerer, 
n Vuestro fuego ya es máximo , ( 26 ) y no 
puedo sufrirlo sin morir. Ignem bunc máximum 
non videbo né moriar. 

Asi clamaba este Sacerdote verdaderamente 
abrasado en el amor de su Dios : decia como 
Job ( 2^ ) , y con razón : ¿ Quales son mis 
fuerzas para sostener tanto ? Anadia reflexio­
nando con el Sabio: ¿Quién ha de contener , ó 
Señor y el ímpetu de tu espíritu movido y agi­
tado ? ( 2 8 ) ¿Pero acaso será oído Felipe? 
¿ Bastarán sus ruegos para que se temple su 
ardor ? ¡ Ah ! Dios está empeñado con el cora­
zón de este Ministro suyo , y trata de darle mas 
anchura para llenarlo mas por medio de un pro­
digio extraordinario. ¡ Qué espectáculo tan ad­
mirable ! Acababa un día de decir Misa , é in­
flamado en vivísimos deseos de amar mas á su 
Dios , y pidiéndoselo fervoroso al Espíritu San­
to , cuya Pasqua estaba próxima j he aquí que 
las entrañas de Felipe empezaron á hervir con 
tal vehemencia que no lo dexaban ( 29 ) reposar: 
Interiora mea efferbuerunt absqiie ulla requie : el 
corazón se le conmueve , y se le inflama : ¡Qué 
palpitación ! Sus huesos se apoderan de un fue­
go ( 30 ) irresistible: De excelso misit ignem in 
ossibus meis : se estremece hasta el aposento 
donde estaba , y en medio de tan inquieto com­
bate : ¡ A h ! Irruit in eum ( 31 ) spiritus Do-
vnini. El espíritu de Dios le acomete con fuer-



z a , rómpete con estruendo dos de sus costillas, 
( f ) cada qual se separa á un lado , sus vasos 
se dilatan , toman mayor anchura , y empieza 
á desahogar aquel incendio mientras Felipe des­
desfallece ( 32 ) en medio de tan grave dolor. 
Dum confringuntur ossa mea. 

¿ Qué es esto Señores ? ¿ Qué Sacrdote es 
este tan abrasado del Divino amor ? El se le­
vanta á poco rato : pero ¿ cómo ? Su rostro 
como un rayo , sus ojos como una lampara que 
arde , todo él encendido , me explicaré con un 
Profeta, como un tizón ( 3 3 ) que sale dispa­
rado , y arrebatado de un grande incendio. 
Quasi torris raptus ab incendio. Sus vestiduras 
arden , queman , humean , se rompe el cingulo 
que las ciñe: ¡ Q u é ! ¿ L o estrañais ? Por ven­
tura , os diré con el Sabio , ¿ puede el hombre 
ocultar el fuego en su seno de manera que no 
ardan también sus vestiduras ? Numquid potest 
domo absconder? ignem in sinu suo , ( 34 ) ut 
vestimenta Ulitis non ardeant % 

¿ C ó m o , pues, podia tampoco ocultarlo Fe ­
lipe en el exercicio de su ministerio % ¿ Cómo 
no será el un fuego visible en el desempeño de 
su oficio ? Ponedlo en el Pulpito : ¡ A h ! 
Verbum ipsius quasi fácula ( 35 ) ardebat. 
Su palabra como la de Elias es un fuego 
abrasador que penetra los corazones , y los der­
rite como la cera. Ponedlo en el Confesonario: 
una sola sentencia de Felipe es suficiente para 
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mar toda la contrición de un penitente. Roma 
decia que no habia diferencia entre manifestarle 
los pecados, y convertirse: pero ¿que zelo no 
mostraba trabajando en estos tan interesantes mi­
nisterios ? 

Jamas lo encontrareis reposando de su tra­
bajo : Al l í está corriendo tras los Judíos para 
enseñarlos y convertirlos : aquí está humillado 
en su Hospital consolando á ios enfermos , y 
auxiliando á los moribundos : por este lado se le 
encuentra predicando en los templos y las Pla­
zas , haciendo una guerra la mas sangrienta con­
tra los vicios: en estotra parte se le nota tan 
incansable oyendo confesiones , que se le pasan 
los dias enteros sin otra ocupación : mas alia lo 
veréis enseñando á los niños , y si dais un paso 
lo advertiréis que mueve á los Sabios ( g ) para 
que escriban contra las heregias. Y j qué ! ¿ No 
mas ? ¡ A h ! ¿Quién ha de numerar sus traba­
jos , ni las inmensas particularidades de su 
zelo ? 

Consultad á los individuos de la Congrega­
ción de San Gerónimo , á donde lo destinó el 
precepto de su director : ellos no podrán menos 
que decir , que qual otro Josias ( 3 6 ) corro­
boró la piedad en medio de la época mas flo­
reciente para los pecadores. Quando se desacre­
ditaban los Sacramentos, quando la oración ape­
nas era conocida sino de ciertas almas privile­
giadas , quando la mortificación , por último, 

es-
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estaba comunmente reputada , ó por inútil ó por 
supersticiosa j entonces fue , os dirán , quando 
Felipe estableció en Roma los exercicios espiri­
tuales, el uso freqüente de los Sacramentos, la 
oración mental , la lección de las verdades eter­
nas , la austeridad , y la penitencia. In diebus 
peccatorum corroboravit pietatem. Entonces fue, 
os dirán , quando por el zelo de Felipe llegó á 
notarse en Roma , que la mies era mucha , y 
pocos los obreros. ( 37 ) 

Tales eran sus trabajos y conversiones : pero 
¿terminaran aquí? ¿Qué cosa será capaz de 
cansarlo ni confundirlo ? Aunque viejo y achaco­
so jamas se avergonzaba , como Pablo , ( 34 ) 
de llevar en su cuerpo la austeridad del Evan­
gelio que anunciaba. Non enim erubcsco Evan* 
ge/htm. Predicaba la penitencia, y el despeda­
zaba su cuerpo con el azote y el cilicio : predi­
caba el ayuno, y el apenas comia sino legum­
bres y sin aliño : predicaba la oración , y 
el gastaba en ella toda la noche $ predica­
ba la humildad, y el era el primero que la 
mostraba con su exemplo. Non enim erubesco 
Evangeiium. 

Pero ¿ que digo yo ? Este operario incon­
fundible arrostra todos los peligros para propa­
gar la fe de Jesuchristo y su Evangelio. N o 
bien tiene noticia de las conquistas Apostólicas 
del J apon y la China , quando su zelo se pone 
en movimiento, y resuelve la marcha sin repa­

rar 
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rar ni en las distancias tan inmensas, ni en los 
visibles riesgos de un naufragio , ni en la bar­
barie y ferocidad de los países. Ardiente su 
espíritu é inquieto con sus mismos fervores con­
sulta al Señor , y le dice lo que David en otro 
tiempo : ¿ Por ventura iré , ( 39 ) y venceré á 
estos Filisteos ? ¿ Num vadam , & percutiam 
Tbilisteos istos ? 

Y a esta visto que nada lo confunde , y que 
si se dexa á su elección , caminará gustoso to­
do el universo penetrando basta las partes in­
feriores de la tierra para visitar , y despertar á 
quantos duermen en la Idolatría. Pero Dios lo 
reserva para otros fines: ora mil veces , hace 
mil consultas, y siempre se le contesta de un 
mismo modo. Y ¿ quál es este ? ¿ Se le dixo 
quizá lo que Booz á Rut, ( 40 ) no te vayas á 
otro pais á recoger los frutos , ni jamas te re­
tires de este lugar ? Ne vadas in alterum agrum 
ai colligendum , nec recedas ab hoc loco. Esto 
fue en substancia , pero creo , Señores , se le 
dixo á la letra lo que en otro tiempo escuchó 
un San Pablo ( 4 1 ) Sicut testificatus es de 
me in Jerusalem , sic te oportet & Rome testi­
fican. Constans esto. Permanece Felipe, queda-
te , se constante , pues conviene que aun me seas 
un testigo dentro de Roma. 

Felipe obedece como el Após to l , desiste de 
su empresa totalmente , y se esfuerza aun mas en 
su antiguo teatro, ¡Qué gloria! ¿Habrá cosa 
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que pueda confundirlo ? Ármese contra este Sa­
cerdote el infierno resentido de su zelo , de su 
santidad , de su trabajo, y su constancia. In­
trodúzcale mil veces prostitutas confiadas en la 
destreza de sus alagos y caricias para seducir­
lo , preséntensele las tentaciones mas estrechas 
y delicadas ; mil veces las vencerá Fel ipe, y 
otras tantas cantará lleno de gozo , que por la 
gracia de Dios ( 42 ) fue incombustible en me­
dio del fuego mas impuro. In medio ignis non 
sum estuatus. 

Ármense sus falsos hermanos con la calum­
nia : persíganlo , desacredítenlo, acúsenlo á su 
Juez , logren en buenhora que este lo reprehen­
da , y aun ¡ qué dolor! lo suspenda en el exer-
cicio de sus sagradas funciones por algunos dias: 
¡ Qué de engaños no padecen los Jueces! ¿Acá-* 
so se confundirá Felipe ? ¿ Perderá de la vista 
su eminente oficio ? ¿ Dexará por eso de hon­
rarlo ? ¡ A h ! Operarium inconfusibilem. Todo 
esto no hace mas que exercitar su humildad y 
su paciencia. El Cielo toma á su cargo defen­
derlo , brilla la inocencia, sus enemigos se con­
funden , y solo Felipe permanece tranquilo en su 
ministerio usándolo sin confusión , y sin vergüen­
za. Operarium inconfusibilem. 

Y ¿no es esto santificar y santificarse , dan­
do honor al santo Sacerdocio que maneja ? Ja­
mas dexaré de repetir en su elogio con justicia, 
el que Simón hubo merecido con la misma. Hon­

ró 



ró su ministerio sacrificando en el altar santo, 
y sosteniendo de todos modos sus derechos. In 
ascensu altaris sancti gloriam dedit sanctitatis 
amictum. Sacerdote probado, ministro inconfun­
dible , cuyos frutos demuestran haber tratado 
bien , y perpetuado la palabra de la verdad 
que se le confió ; Recte tractantem verbum ve-
ritatis. 

TERCERA PARTE. 
H/a ambición, la avaricia , y la vanagloria no 
pueden entrar en el Santuario sin que manchen 
la pureza del Sacerdocio , y el respetable ho ­
nor de sus ministros. El que milita solo para 
Dios , jamas debe mesclarse en los negocios del 
siglo, i Cómo podrá tratar bien la palabra de 
la verdad , el que se propone unos fines con­
trarios á ella misma ? El que anuncia el Evan­
gelio por ostentación se predica á si mismo: el 
que lo hace solicitando honor y dignidad , ya 
está visto que no es Dios su herencia, su por­
ción , ni su cáliz ; y el que en tan puro mi­
nisterio no intenta sino su interés , ó su lucro , 
renuncia ciertamente los verdaderos intereses dé 
Jesuchristo. El ministerio Sacerdotal se envilece, 
su dignidad se aja , y su pureza se ofende quan­
do olvidados sus ministros de la abnegación pro­

pia 



pta y ta del mundo y usan del Evangelio qne* 
la manda no para convertir los hombres acia 
Dios sino para atraerlos á si mismos. Pero el 
Sacerdote fiel que guarda su depósito mirando 
ai mundo como á un destierro , á sus hono^ 
res como prisiones, á sus riquezas como una 
esclavitud, y á sus aplausos como una nece­
dad 5 ni tiene otra ambición que el honor del 
Evange l io , ni otra avaricia que lucrarle almas, 
Di otra gloria que la de que sea glorificado en 
todo Jesuchristo. Este , si., procede como un 
verdadero Nuncio del Altísimo , trata bien la 
palabra de la verdad , atiende , cumple , honra, 
y glorifica su noble oficio. Recte tractantem 
verbum veritatis. Tal lo era un Timoteo for­
mado por la doctrina de San Pablo , y tal lo 
fue no menos nuestro Felipe. 

Acaso no vivió en su siglo un Ministro que 
tuviese mas proporción para los honores , para 
las riquezas , y á quien las aclamaciones publi­
cas estimulasen mas el amor propio : pero quizá 
la Iglesia de Jesuchristo no tuvo otro que mas 
despreciase las dignidades , que amase menos 
los bienes de fortuna , que mas abatiese su pro­
pia persona , y que mejor tratase el. ministerio 
de la verdad que desempeñaba. Lo hemos vis­
to en la mayor amistad cort Gregorio X I V . , 
ofrecerle este Pontífice la Sagrada Purpura , y 
renunciarla con la moderación mas ingenua, , y 
mas sencilla. Vimos las instancias de Clemente 
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VIII . sobre lo mismo ; vimos á este succesor 
de San Pedro abrazarlo mil veces , besarle su 
mano y distinguirlo ; pero vimos también á Fe-
Jipe siempre postrado á sus pies , excusando el 
Capelo , y confesándose indigno de aquellas dis­
tinciones de su amistad. Oímos á este mismo 
Pontifice decir un dia á Felipe lo que Micas 
( 43 ) al Levita de Belén. » A lo menos qué­
date conmigo á ser mi Padre , mi Director , y 
mi Sacerdote." Mane apud me > & esto mibi 
Tarens , ac Sacerdos ; pero oímos á Felipe res­
ponder como Eleazaro , ( 44 ) aunque en diversa 
situación , y con distinto espíritu. Non enim etati 
nostre dignum est , inquit. » Mis años no per­
miten este trabajo $ no soy digno:" tomando por 
pretexto la vejez para excusar los replandores 
de la dignidad. Esta fue toda la ambición de 
Felipe. 

¿ Y qué no diré yo de su codicia? Pero 
¿ acaso podré hablar de ella 2 Un hombre que 
renunció los bienes que se le ofrecían en he­
rencia , que siempre pidió limosna para socorrer 
á los pobres, que vendió hasta sus libros pa­
ra tan noble fin , y que por ir á ser limosnero 
cayó una noche en un precipicio , de donde un 
Ángel lo tomó como al otro Felipe de los ca­
bellos para trasladarlo á la seguridad, ¿será 
susceptible de las impresiones de este vicio inde­
cente en la conversión de las almas , quando 
emplea quanto tiene y adquiere para salvarlas d« 
su pecado , y de su criraten? ¿Ni 



I Ni que podré decir de su vanagloria, 
quando lo veo en las plazas públicas de Ro­
ma hacerse ridiculo con un Félix de Cantalicio, 
( h ) solo para que lo burlen , lo desprecien , y 
de é! se rian ? ¿ Q u ^ diré de su amor propio , 
quando viéndolo insultado , calumniado, é injus­
tamente perseguido , noto que no quiere defen­
derse , satisfacer á las acusaciones , ni rebatir 
á sus perseguidores , sino solo decir que los 
ama , que pide á Dios por ellos como su Maes­
tro , y que protesta como Pablo que no busca 
su gloria , sino la de Jesuchristo ? 

Con solo esto habré probado que fue un 
Ministro que trató con decoro su ministerio, y 
que jamas prostituyó por ambición codicia , ni 
soberbia la palabra Evangélica que se le con* 
fió : pero ¿ lo habré dicho todo ? N o Señores: 
ni yo soy suficiente para expresarlo. Hablen por 
mi ese don de profecía ( i ) que el Señor le 
ha comunicado , ese don de milagros que tan 
francamente le ha concedido; esa discreción de 
espíritus que poseyó por un favor tan extraor­
dinario , esa penetración de corazones en que 
lo hizo participar el Altísimo , hasta conocer por 
el olor los hombres que eran puros, ó los que 
impuros. ¡Gran Dios! ¡Qué es esto! ¡Pudieron 
concederse tan singulares carismas á un Sacer­
dote que maltrate el ministerio de la verdad! 
A y Señores , no es fácil elogiar con dignidad 
todo su mérito , pero á pesar de esto no todo 
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•está dicho todavía. ¿ Y por qué? Porque Felipe 
no solamente no se contentó con tratarla bien, 
sino que también quiso perpetuar su espíritu : 
quiso crear hombres que hasta el fin de los si­
glos tratasen bien este ministerio, perpetuando 
igualmente que su decoro , sus importantísimos 
frutos. 

Felipe lo quiso , y Felipe lo hizo. Hablad 
vosotros, hijos de su Instituto, ¿para qué fuis­
teis destinados por el en este mundo ? Para pre­
dicar el Evangelio casi diariamente , para con­
vertir á los pecadores , para exercitar á las al­
mas en la oración mental , para hacerlas dies­
tras en la penitencia , para conducirlas con sua­
vidad por medio de las eternas verdades al fin 
dichoso para que fueron criadas , conservadas , 

: y redimidas por Jesuchristo. ¿ N o es esta una 
verdad histórica y reciente que nadie puede im­
pugnar ni aun debilitar ? Si : Felipe no se sa­
tisfizo con su zelo , buscó discípulos , los juntó, 
hizo una Congregación de Sacerdotes que no 
tubiesen otro exercicio que tratar bien el minis­
terio de la palabra en beneficio de los pueblos, 
y en honor de la ley , que los ha de juz ­
gar. 

Pero i que Sacerdotes congregó ? ¡ O Dios 
de Israel! Hombres grandes en virtud y pru­
dencia como dice el Eclesiástico , ( 45 ) que te­
nían imperio sobre el siglo , y anunciaban á 
sus habitantes las palabras santísimas de los Pro-



fetas que explicaban : hombres ricos en bondad 
que procuraban la paz y la concordia , que se 
hicieron memorables en las generaciones de los 
hombres, (• j ) y que se grangearon con justicia 
sus magnificas alabanzas. Seanme testigos los Sal-
viatis, los Taurusios, los Tassonis , los Modis, 
los Fucios , los Tecossis , los Manzolis, los Fe-
delis , los Baronios , los Bordinis , l o s : : : ¿pero 
á donde voy % Esta Congregación, este Oratorio 
de Felipe , propagado rapidisimamente ( k ) por 
la Italia , por Francia , por Portugal , por Es­
paña , hasta por sus Indias , ¿no da á conocer 
el gran espíritu de su Fundador ? ¿ Qué frutos 
no ha recibido de ella la Iglesia Santa de Jesu­
christo ? Díganlo en sus Bullas los Pontífices 
que la aprobaron y confirmaron , díganlo los 
Pueblos que hasta el día experimentan el be­
neficio $ pero digalo mejor que todos el mismo 
espíritu , sistema , y fin de su primer Prepósi­
to Felipe. 

El eligió para ella Sacerdotes sin mancha (46) 
y sin otra voluntad que la ley del Señor : Ele-
git Sacerdotes sine macula , voluntatem habentes 
in lege Dei. El los eligió voluntarios , sin obli­
gación á votos , sin violencia , sin fuerza , ai-
duxit illos ( 4^ ) sine vi , con aquella libertad 
que requería S. Pedro non coacte ( 48 ) sed spon-
tanee secundum Deum, sin mas lazos , como de­
cía San Pablo ( 49 ) que los de la caridad sin 
mas exercicio que el Evangelio , solkiti servare 
wátatem in vinculo pacis* ¿ Pa* 
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¿ Podía menos que ser fructuosa una funda­
ción de esta especie ? ¿ Y que no inferiremos en 
su honor ? Que Felipe se hizo una habitación 
para siempre , donde colocó hombres que por 
igual duración predicarán bien la ley haciendo 
fuerte con su exemplo , y con sus reglas su mis­
ma memorable Congregación. Coliocavtt in ea 
<uiros ( 50 ) qui legem facerent ^ & munivit eam^ 
& fecit sibi babitationem : Que Felipe se hizo 
eterno en quanto pudo manifestando por este ó r r 
den quanto trató, y apreció bien el ministerio 
de la verdad. Recte tractantem verbum verita-
tis. 

Vosotros sois estos , mis amados hermanos 5 
provenís de la estirpe de estos Sacerdotes ungi­
dos , y lleváis el espíritu de vuestro Padre en 
confirmación de mi verdad $ pero aun quando 
vosotros callaseis, hablarían siempre confirmán­
dola los aplausos que el Orbe christiano tri­
butó á Felipe , hablaría el sentimiento universal 
que los pueblos de Italia sufrieron en su muerte: 
hablaiian los Pontífices por la calificación ri­
gorosa que hicieron de su mérito para cano­
nizarlo. 

Y ¿ qué dirían ? Que se yo hasta donde se 
extenderían sus elogios } pero ciertamente ni Gre­
gorio X V , que celebró su canonización , ni Ur­
bano VIII. que decretó su Oficio y Misa , ni 
Jnocencio X. que hizo poner su nombre en el 
Martirologio al frente de todos los Santos de 

este 
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este d ía , todos convencidos de su gran mérito, 
ninguno me parece diria mas que lo que yo re­
pito acomodándole el gran panegírico de Simón. 
«Honró su Ministerio en el altar santo á que 
sirvió." 

S i : su vocación al Sacerdocio , su desempe* 
ñ o , y sus frutos , todo fue mostrarse un Minis­
tro de Dios probado por el mismo , operario 
inconfundible de su Evangel io , y que lo trató 
bien aun después de muerto. Sacerdote en fin 
que dio gloria al mismo sublime oficio que lo 
honró. In ascensu altaris sancti gloriam dedit 
sanctitatis amictum. 

Humilla tu cerviz , ó pueblo amado , delan­
te de este gran Sacerdote, en cuyo célebre Ora­
torio experimentas mil veces frutos copiosísimos 
de su zelo. Su infancia , su juventud , su ado­
lescencia , su ancianidad todo nos incita á que 
cada qual honre su estado desempeñando bien las 
obligaciones que le son propias , no menos que 
el lo hizo en el ministerio á que lo llamó el 
Señor. 

Vosotros, Sacerdotes del Altísimo , que he­
redasteis sus preceptos , y que no desmentís su 
fervoroso espíritu , trabajad incesantes sin perder 
de vista el gran modelo que os ofrece la apre-
ciable historia de vuestro Padre. Copiad su ca­
ridad , su ze lo , su humildad , su candor , stt 
paciencia ; y mereceréis ser su gozo , y su corona 

al paso que justifiquéis vuestra alma' , ed i f ique 



a vuestro próximo 1 , y' deis honor ar Sacerdo-* 
ció que os distingue en el templo santo del 
Señor. 

Y vos , Sacerdote justo , que poseéis ya sin 
término el premio de los sudores de tu Sacer­
docio } acordaos siempre de esta tu Congrega­
ción ( 51 ) que fue tu posesión desde su prin­
cipio. Memor esto congreg itionis tuce quam pos-
seiisti ab initio. Vos , de cuya irnage 1 se re­
fiere , ( i ) que en el dia dé vuestra Canoniza­
ción al recibirla tus hijos en su. Oratorio , y 
exclamar uno de ellos sobre el pulpito que ben-
dixeras al pueblo 5 tu mano pintada , ¡ qué pro­
digio ! se levantó, y dispensó á los expectado-
res la bendición 5 repetidnos los efectos de aque 4 

Ha maravilla en testimonio de vuestro amor. 'Ben­
dice á tus hijos , bendice á este pueblo ; pero 
no me excluyáis á mi de vuestra apreciable ben­
dición : Benedic etiam & mibi($2 ) Pater. De 
este modo tus hijos, formarán siempre tu alegría 
( 53 ) v Y después serán benditos y agregados á 
la Congregación del Señor. L?tab»ris in jiiiis 
tuis , quoniam ómnes benedicentur , & congrega-

buntur al Dominum. Asi sea, Señor , para 
tu gloria, honor de tu siervo, y nuestra 

perpetua felicidad. 
Amen. 

0. S. C. S. R. E, 
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N O T A S . 
(a) Esta fue la noble profesión de Francisco 

N e r i , padre de San Felipe , que exercia en la 
Ciudad de Florencia. 

(b) Aunque al tiempo de este acontecimiento ya 
era huérfano de Madre Felipe ; no obstante tu­
v o en breve otra no menos tierna y amorosa, 
dicen Croiset y Bailiet , en las segundas nup­
cias de su Padre. 

(c) Los templos de que se hace aqui memoria 
son los que ordinariamente se conocen baxo el 
nombre de Estaciones de Roma , y son las Igle­
sias que allí están señaladas para la visita de los 
Peregrinos , á saber : la Basílica Vaticana , la de 
San Juan de Letran , Santa María la Mayor , la 
de Santa Cruz de Jerusalem, San Lorenzo , San 
Pablo , y San Sebastian. Las quatro primeras, 
aunque distantes algunas millas entre si 5 todas 
están situadas en diversos puntos dentro de la' 
Ciudad : pero las tres restantes lo están extra­
muros , á saber: en la via Tiburtina , Ostia y 
Appia , ofreciendo una incomodidad no pequeña 
al que haya de visitarlas todas diariamente como 
lo hacia San Felipe 5 pues aunque en la vida 
que escribió Albano Butler no se dice que las 
visitase todas precisamente sino algunas $ sin em­
bargo este mismo escritor, como los demás his­
toriadores de su vida dan á entender, que era' 
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su costumbre visitarlas todas cada dia , aun quan­
do á veces no pudiera sino algunas. 

(d) Es de notar que en el número de estos pro­
sélitos se cuenta no solamente Juan Bautista Sal-
Viati , hermano del Cardenal, primo de Catal i­
na de Mediéis, Reyna de Francia , á quien con­
virtió San Felipe , sino también Vicente Tecosi, 
que habia sido uno de sus mas crueles perse­
guidores. 

(e) Antonio Gallonio hombre sabio , discípulo 
muy querido de San Felipe, y el primer historia­
dor de su vida , este escritor cuya relación citan 
con respeto los que la escribieron después , c o ­
mo son Santiago Bacc i , Gerónimo Bernabí, A l -
bano Butler , Adrián Baillet , Hermant , Pape-
broquio y otros , acaso porque asegura el mismo 
que no escribía un hecho ni un prodigio de S. 
Felipe , que no estuviese comprobado con el ju­
ramento de doscientos y cinquenta testigos cuyos 
nombres cita ; este escritor pues tan recomenda­
ble dice en su vida al cap. 20 , que ya quando 
oraba , ya quando practicaba sus devociones, y 
ya quando decia Misa , se vio á veces elevarse 
su cuerpo algunos palmos en alto , y resplande­
cer al mismo tiempo su semblante , como si tu­
viese una luz brillantísima en su rostro. La F i ­
losofía de estos tiempos se resiente mucho de oír 
estas relaciones , y mucho mas de verlas soste­
nidas por los Oradores en el pulpito , á pesar 
de que publiquen como milagrosos estos raptos, 



Jiechos , 6 por invisible ministerio de los A n g e ­
les , ó por una operación sobrenatural deriva­
da inmediatamente de Dios , cuyas causas sonr 
absolutamente desconocidas aun á los mismos que 
recibieron el favor como aconteció á S, Pablo, 
y otros héroes de santidad en el chrístianismo, 
A pesar de este resentimiento , los procesos es­
critos para la canonizacian de los Santos Domin­
go de Guzman , Francisco de Asis , Ignacio de 
Loyola , Cayetano Tiene , Felipe Benicio y N e ­
ri , ( deque hablamos ) los escritores de sus v i ­
das , en cuyo número se encuentran hombres sa­
bios , de indudable veracidad , del mejor juicioj 
y los críticos mas severos como son Trivet , C a l -
met , los Bolandistas , y otros no nos dexan la-
menor duda en la verdad de este punto. Véase 
la traducción de Butler al castellano por el L i ­
cenciado D . Josef Alonso Ortiz , impresa en V a -
lladolid año de 1^90 5 y en el dia 26 de Ma­
yo tratando de S. Felipe Neri , se hallará una 
nota que es una apología por sus elevaciones la 
mas teológica , la mas juiciosa , y las mas cri­
tica. 

( f ) Adrián Baillet, llegando á este pasage, y 
no pudiendo negarlo por verlo tan autorizado 
en Galonio , Bernabi, y los Bolandos que tenia 
á la vista , como se deduce de su nota margi­
nal en el principio de la vida de S. Felipe, di­
ce , que se han escrito cosas muy extraordina­
rias acerca de los efectos que producía en el cuer-
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po de este Justo fa violencia del fuego del amor 
divino que ardía en su corazón $ pero que no 
obstante el tiene la discreción de callarlas por 
no exponerlas al insulto de los incrédulos. Con 
este motivo nada dice de sus elevaciones , ni de 
la violenta palpitación del corazón, ni del fue* 
go que arrojaban á veces sus vestidos. 

El Orador no ha tenido motivos para temer 
este insulto , quando se halla tan seguro de la 
verdad del suceso como que toda Roma fue su 
testigo. Muerto S. Felipe , é inspeccionado ana* 
tomicamente su cadáver se le hallaron rotas y 
separadas las dos costillas , la arteria pulmonar 
toda vacia , el corazón hinchado , enjuto , se­
co , sin humedad por defuera , y casi entera* 
mente exhausto por adentro. Esto mismo lo con­
fiesa Baillet, con los demás escritores de su v i ­
da. Esto supuesto , quando los hechos son tan. 
ciertos que dexan monumentos visibles de su ver-' 
dad , no hay que temer el insulto de la incre­
dulidad , ni parece discreción ocultarla por esta 
causa. Es constante en buena filosofía que los 
afectos violentos del alma producen efectos ex­
traños , violentos, y bien sensibles en el cuerpo» 
S. Francisco de Sales en su tratado del amor 
de Dios , nos hace conocer bien quan extraor­
dinarios son los que produce su violencia. Los 
Físicos mas célebres , y menos sospechosos de 
preocupación ni fanatismo , quales son entre otros, 
jCheyne, Boherave , Heister } no repugnan estos 



fenómenos, antes dicen que ía alegría , !a espe­
ranza placentera , y el amor divino dilatan sen­
siblemente el corazón y los vasos , añaden que 
estos aceleran entonces el movimiento de los flui­
dos. Por este orden siendo aquella pasión tan 
violenta como en S . Felipe , no será motivo de 
un insulto , ni el fuego ardiente que le abra­
saba de continuo , ni la palpitación de su cora-
zon , ni la dilatación de sus vasos, mucho mas 
quando Dios permitió la rotura de sus dos cos­
tillas sin accidente exterior que la promoviese 
y después lo vieron sensiblemente con el pue* 
blo los tísicos. 

A vista de esto debe quedar muda la incre­
dulidad , pues nada tiene que oponer : porque 
quando quisiera atribuir estos efectos á una cau­
sa natural puramente , diciendo : v. gr. que el 
Santo pudo haber padecido una Aneurisma de 
la Aorta, ú arteria pulmonar $ nada convence­
ría contra el suceso. Lo primero porque los Fí­
sicos que inspeccionaron el cadáver nada dixe-
ron de esta enfermedad. Lo segundo porque si 
bien es evidente que la Aneurisma fractura á 
veces las costillas , aun destruye las vertebras 
de 'la Espina , y siempre trae consigo la pal­
pitación del corazón , también lo es que el hom­
bre no puede sobrevivir mucho tiempo á la Aneu­
risma quando trae estos síntomas , y es cons­
tante que S . Felipe vivió después del suceso cin-
qüenta años como lo escribe Croiset en el com­
pendio de su vida. g | 



. El Orador conoce sin embargo todo el mé­
rito de Bailiet , y no trata por esto de agraviar­
lo , pues sabe por el nuevo Diccionario de los 
hombres ilustres de la Francia , que su severi­
dad genial en punto á tradiciones piadosas, y 
su excesiva curiosidad en analizarlas le mereció 
entre sus paisanos el título de Hyp¿r critique, ó 
supercritico en materias eclesiásticas , que es el 
mismo que en los asuntos literarios se grangeó 
por iguales causas Scaligero. 

(g) S. Felipe no omitió diligencia asi para com­
batir los errores como los vicios. N o se con­
tentó con, hacer que sus discípulos tuvieran con­
ferencias con los Judíos , y los hereges, y los 
convenciesen por medio de controversias dogma-
ticas. Creyó aun necesario emplear los medios 
de la tradición de la Iglesia , haciéndoles ver 
toda la serie de su creencia , y disciplina des­
pués de los Apóstoles. Con este fin obligó á 
Baronio á que escribiese los Anales Eclesiásti­
cos. Asi que esta célebre obra se debe no so­
lo al talento é instrucción de Baronio , sino tam­
bién al trabajo y espíritu de S. Fel ipe, según 
que concuerdan en ello todos los historiadores 
de su v ida , y lo confiesa en aquella Baronio 
mismo. 

(h) El hecho es , que encontrándose un dia Fe­
lipe Neri en una de las plazas de Roma con 
Félix de Cantalicio , Religioso Lego Capuchino, 
jaron de extraordinaria virtud , y saludándose 
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cortesmente , trocaron allí su$ capas, quedando 
aquel vestido del manto Capuchino sobre la so­
tana , y este con el manteo sobre su túnica . y 
cubierta su cabeza con el sombrero de Felipe. 
Reíase el uno del otro , y fueron ambos el ob­
jeto de la risa de sus espectadores. Si la ma­
lignidad hubiera de juzgar de este suceso , le­
jos de decidir que los dos intentaron alli el des­
precio del mundo y de si mismos , manifestan­
do la pura y verdadera alegría de sus corazo­
nes $ se diria quiza , ó que Felipe propuso bur­
larse de su amigo , ó que habia sido una mi­
serable grosería de entrambos : pero la recta ra­
zón discurre de otro modo. Roma toda estaba 
bien satisfecha de la urbanidad , modestia , c o ­
medimiento y buen juicio de aquellos dos v a ­
rones verdaderamente justos 5 y Felipe tenia da­
das tan altas pruebas del respeto con que tra­
taba á Félix de Cantalicio 5 como que remitién­
dole S. Carlos Borromeo las Reglas que habia 
formado para sus Oblatas de Milán á fin de 
que las examinase , y diese su parecer 5 se ex­
cusó á ello Felipe , y las remitió al Lego Fé­
lix , quien después de resistirlo modestisimamente 
admitió por la odediencia , las vio , y reformó 
en alguna parte, quedando admirado el Santo Car­
denal de la sabiduría del uno , humildad del 
otro , y de la estimación santa que se profesa­
ban los dos. Véase á Saxio annot. in Carol. hom. 120. tom. 4 , y la nueva vida de San Fel ipe, 
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49 
compilada de varías memorias autenticas , qué 
se imprimió en Venecia en 1^2^, á quienes ci­
ta Butler en la vida de San Félix de Canta-
licio. 
( i ) Entre las varias predicciones de S .Fe l ipe 

se numeran el vaticinio de la muerte de León 
XI , la exaltación de Clemente V Í I I , los Cape­
los de Baronio y Taorugio , y el repetido anuncio 
hasta de la puntual hora de su propia muerte, 
como lo deponen con juramento Gallonio y Bac-
ci. Asi que la Sagrada Congregación de Ritos 
no tuvo inconveniente en apellidarlo Vates exi-
tnius. Por lo que hace á sus milagros véase la 
colección que trae Gallonio , y sirvió para el 
proceso de su Canonización , siendo de notar , 
dice Bail let , que fueron tantos los que brilla­
ron al rededor de su sepulcro en los dias in-' 
mediatos á su muerte que se juzgó ser ya sufi­
ciente argumento para ponerlo en el catalogo de 
los Santos , la opinión pública que por ellos se 
luvo de su santidad. 

( j ) No fue el ánimo del Orador adular aqui 
á los Padres del Oratorio, ante quienes habla­
ba. Butler y Baillet , son los mejores testigos 
de que este religioso establecimiento principió 
con hombres muy célebres en ciencia y virtud, 
y que después ha continuado con copia de su-
getos bien recomendables en toda linea. Baronio 
que fue como el primero no necesita de otra re* 
comendacioa que su nombre. E l de Francisco 
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María Taorugío , conocido por Taurussio, que 
después fue Cardenal cómo Baronio , es tan acre­
edor á un florido panegírico , como el de Bor-
dini , que después fue Obispo de Aviñon. A l e -
xandro Fedel i , que también fue de los prime­
ros , no tuvo dignidad eminente que lo hiciese 
visible j pero la memoria de su predicación es 
muy apreciable en la Italia. No seria difícil con­
tinuar la apología de los Filipinos ( asi se lla­
man en aquel pais ) por todas sus épocas 5 pe­
ro el Orador cree importuno aqui este trabajo 
quando está ya completamente evaquado, no so­
lamente por los historiadores de S. Felipe , sino 
por los Sumos Pontífices que en sus Bulas die­
ron mil elogios á los individuos de esta Con­
gregación. 

(k) El Orador afirma dos cosas en este lugar, 
á saber, la rápida propagación del Instituto, y 
su extensión hasta la Francia. En quanto á lo pri­
mero baste decir que desde el año de 1564 en 
que S. Felipe principió á dar una forma regu­
lar á su Congregación , quando el Magistrado 
y pueblo de Florencia le instaron á que toma­
se el gobierno de la Iglesia que pertenecía á 
los Florentinos en Roma , conocida por el títu­
lo de San Juan Bautista ; hasta el de 1595 que 
falleció á los fines de Mayo $ esto es , en el 
corto espacio de 31 años logró ver S. Felipe 
fundados y arreglados sus Oratorios en Floren­
cia , Roma, Ñapóles , S. Severino , Anxur , L u -
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ca , Firmo , Panormo , Fano , Pádua , Vícénza, 
Ferrara , Tonon , y otras partes como lo escri­
be Butler. Por lo que hace á España el Ora­
dor solo puede decir que se halla establecido en 
Madr id , Valencia, Granada, Sevilla , C á d i z , 
Ma laga , Barcelona, Za ragoza , en casi todas las 
Ciudades principales del Reyno. En Portugal tie­
ne noticias del de Lisboa , Oporto , Braga , y 
Frexo 5 en el Brasil del de Pernambuco , y tra­
tándose de las Indias , la tiene igualmente del de 
la Havana , Lima , Goatemala y México. 

En quanto á lo segundo , dice Bail/et , que 
la fundación de la Congregación del Oratorio 
por S. Felipe , no debe confundirse con la que 
baxo el mismo título hizo en Francia el Carde­
nal Pedro de Berulle en el siguiente siglo , y 
aprobó la Santidad de Paulo V . en el año de 
1 6 1 3 . Tampoco intenta el Orador confundirlas 
aqui ; pero no tiene recelo en afirmar que la 
fundación hecha en Francia por Berulle es hija 
de la que hizo en Italia S. Felipe , tanto que 
Albano Butler , á quien el Orador cree mas im­
parcial por ser Inglés, que á Baillet por Fran­
cés dice en este punto , según la traducción Es­
pañola de Ortiz , lo que sigue. » El Oratorio 
ffde Francia es un instituto formado sobre el 
«plan del Italiano , pero diferente en algunos 
99puntos materiales." Baxo este supuesto , que 
contestan otros escritores , el Orador no teme 
decir que el Oratorio de Felipe Neri se pro-
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pagó hasta la Francia , sin que por eso preten­
da despojar al Cardenal de Berulle de su gran 
mérito , del qual se halla perfectamente con­
vencido. 

A pesar de esto , los sabios Franceses , au­
tores del nuevo Diccionario Historico-Critico de 
sus hombres ilustres , tratando de este Cardenal, 
y de su establecimiento del Oratorio , le apelli­
dan » Nuevo Instituto" El Orador conviene des­
de luego con ellos en llamarlo asi , si por Nue* 
vo se entienda que no lo habia en Francia has­
ta que Berulle lo fundó : pero si quisiesen de­
notar con esta voz que el Instituto es tan ori­
ginal pensamiento de este gran Cardenal que no 
se hubiese propuesto por modelo en lo principal 
el de S. Felipe , de ningún modo consentirá el 
Orador , mientras tenga presente la descripción 
eloqüente que del referido Oratorio Francés ha­
cen los autores del Diccionario en el mismo lu­
gar. Dicen al l i : »En esta Congregación se obe-
«dece sin depender , se gobierna sin mandar, 
^siguiendo la expresión de Bossuet $ todo el tiem-
»po se gasta entre el estudio y la oración : la 
99 piedad es alli ilustrada, útil la ciencia , y ca-
wsi siempre modesta." Hasta aqui la descripción: 
Véase la Constitución de S. Felipe Neri , c o ­
téjese , y se hallará que es el mismo plan en 
la substancia , sin mas diferencia que en lo ma­
terial , como queda dicho con Butler. 

( 1 ) El Orador usa aqui de la expresión » s$ 
G 2 re* 



refiere" porque no tiene todos los documentos 
necesarios para afirmar completamente ia reali­
dad de este prodigio tan raro y estupendo. Re­
fiérelo el Dr. D . Josef Ramírez, en la vida que 
escribió en idioma latino , impresa en Valencia 
en 16^8 , dedicada al Sumo Pontífice Innocen-
ció XI , y titulada: Via láctea , seu vita can-
didíssima Phiíipi Nerii , y concluye su relación 
asegurando que la voz común de los Romanos 
confirmaba esta maravilla. Hec in urbe vox com-
munis est. Toda su obra respira verdad y pu­
reza. Cotejada con las demás historias de San 
Felipe se halla conforme en quanto á los he­
chos que siempre refiere con mucha sencillez. 
Sin embargo el Orador no puede en buena cri­

tica añadir certeza á esta relación , aunque 
no le sea sospechoso el autor 

que la escribió. 

CI-
1 



C I T A S . 
(1) Eccli . cap. 50. per totum. 
(2) Macab. lib. 2. cap. 1 5 . v. 1 2 . 
(3) Paul, ad Ephes. cap. 3. v . 6. & 2. ad 

Corint. cap. 4. v. 6. 
(4) Id. ep, 2. ad Timoteum cap. 2. v. 1 5 . 
(5) Id. ad Hebreos cap. 5. v. 5. 
(6) S. August. cont. lit. Petilian. lib. 2. cap. 30. 

& Ambros. in 1. ad Timoteum cap. 5. 
(7) S. Bernard. lib. 4. de Considerat. cap. 4. 
(8) Concil. Trident. ses. 23. cap. 12 de Reformat. 
(9) Joan. cap. v. 1 2 . 
(10 
(• i 
(12 
03 
04 
Os 
(16 
( i 7 
(18 
09 
(20 
(ai 
(22 
(23 
(24 

Job. cap. 1. v. 2 1 . 
Lib. 2. Paralip. cap. 34. v. 3 . 
Judie cap. 1 3 . v. 24. 
Actor, cap. 1 9 . v. 2 1 . 
Lib. 2. Paralip. cap. 35 . v. 2 1 . 
Genes, cap. 2 1 . v. 1 7 & 18 . 
Paul. 1. ad Timot. cap. 4. v. 1 6 . 
Ciprian. Serm. de unct. crismatis. 
Hieron. ad Rustic ep. 4. 
Greg. Mag. Past. part. 1. cap. 6. 
Id. ibid. cap. f. 
Paul, ad Colos. cap. 4 . v. 17*. 
Psalm. 38. v. 4. 
Daniel cap. 5. v. 12 . 
Lib. 3. Reg. cap. 1 9 . v. 4. 
Psalm. 38. v. 1 4 . 

í 

(»5 
( 3 6 ) 



* 4 
(26) Deuteron. cap. 18. v. 1 6 . 
(27) Job, cap. 6. v. 3. 
(28) Proverb. cap. 2^. v. 4 . 
(29) Job. cap. 30. v. 2^. 
(30) Trenor. cap. 1. v. 23 . 
(31) Judie, cap. 15. v. 1 9 . 
(32) Psalm. 4 1 , v. 1 1 . 
(33) Amos cap. 4. v. 1 1 . 
(34) Proverb. cap. 6. v. 2jr. 
(35) Eccü. cap. 48 . v. 1. 
(36) Ibiü\ 49 . v. 4. 
(3^) Luce. cap. 10 . v. 2. 
{38) Paul, ad Rom. cap. 1. v. 1 6 . 
(39) Lib. 1. Reg. cap. 23. v. 2. 
(40) Rut. cap. 2. v. 8. 
(41) Actor, cap. 23. v. 1 1 . 
(42) Eccü. cap. 5 1 . v. 6. 
(43) Judie, cap. ijr. v. 1 0 . 
(44) Lib 2. Macab. cap. 6. v. 24. 
(45) Eecli. cap. 44. v. 3. & 4. 
(46) Lib. 1. Macab. cap. 4. v. 42, 
(47) Actor, cap. 5. v. 26. 
(48) Petr. ep. 1. cap. 5 , v. 2. 
(49) Paul, ad Ephes. cap. 4. v. 3. 
(50) Lib. 1. Macab. cap. 1 3 . v. 48 . 
(51 ) Psalm. ^ 3 . v. 3. 
(52) Genes, cap. 2^ v. 34. 
(53) Tob. cap. 1 3 . v. if . 
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